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I. BITRODUCCIOn 

La enseñanza de economia en programas de formación 
de especialistas en población (o en cualquier otra area, inclu-
yendo la propria economia) puede adoptar diferentes modalidades 
en función de, por lo nenos, las siguientes variables: 

(1) Las características nolitico-institucionales, económicas y 
sociales del país o reaion donde se espera que actúen los a-
lumnos una ves concluidos sus estudios. 

(2) Los objetivos específicos del curso y en particular la impo£ 
tancia o~peso atribuido al componente' "económico" de los pro 
gramas que se pretenden impartir. 

(3) La formación y experiencia profesional previamente adquirida 
por la clientela del curso, como también, la composición (bo 
mogenea o heterogenea, segum varios criterios) del arupo de 
alumnos y el rível o profundidad de los conocimientos que se 
pretenden transmitir (curso de graduación, pos-graduación 
(maestria o d o c t o r a d o ) o especialización). 

(4) La dotación y posible intensidad de üso de los "factores de 
producción" disponibles para actividades de enseñanza: (a) 
nivel, experiencia y motivación de los profesores ft instruc-
tores; (b) recursos materiales (bibliotecas, com.putadores , 
localización f etc.); (c) tien.po-dedicado a la enseñanza de 
economia (horas de clase, laboratorio, e investigación). 

(5) El enfoqvie teor ico-metodológico adoptado por las autoridades 
académicas del curso, acoplado a una eventual decisión estr£ 
tégica de privilegiar çl tratamiento de:•(a) aspectos histó-
rico-institucionais; (b) modelos analitico-formales de tino 
micro y/o m.acroeconómico; (c) paradigmas generales e integra 
dores; (d) visiones segmentadas altamente especializadas. 

Las calificaciones anteriores permiten concluir 
que el tema de la enseñanza de economia en la formiación de espe-
cialistas en población es materia potencialmente compleja. Dife-
rentes combinaciones de las variables previamente listadas pueden 
generar respuestas potencialmente muy diversas en relación a quê 
y cómo enseñar economia a especialistas en población. Por tal no 
tivo no se cdebe esperar que este trabajo pueda ofrecer una ver -
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sados.en el tena fecundidad. Una vez establecidos los principios 
teóricos básicos parece inportante que el alunno pase a estudiar 
algunos textos ya clasicos donde se aplica (o se critica), espe-
cialnente, la teoria del consunidor a tenas de población. Tn par 
ticular reconiendase alguna selección de lecturas con base en Pe 
cker (19fi0), Blakp (196fi), Duesenberry (1960), Easterlin et al. 
(1980), Leibenstein (1954,1977), Willis (1974). Una extensión de 
las ideias originais de Becker se encuentra en su Tratado sobre 
la Fanilia (1981) (comentado por Brian Arthur (1982). Una alter-
nativa al enfoaue convencional de los econonistas anericanos pre 
vianente citados es el trabajo de Caldv/ell (1982) (conentado por 
T.P. Schultz (1983)). Una version integradora se encuentra en la 
enciclopedia colección de trabajos editada por Bulatao-Lee (1983). 
Un ejenplo de aplicación de la teoria de la demanda al can-po de 
la nortalidad y salud pública se encuentra en Grossnan (1972). 

A pesar de las conprensibles resistencias encontra 
das (tanto en Anérica Latina cuanto en los propios EFUU y Austra 
lia) en relación a la "New Hone Econonics", parece inportante que 
nuestro especialista en población entienda adecuadamente el al -
cance y sobretodo las limitaciones de tal construcción.. 

2. Teoria de Equilibrio General 

La teoria del equilibrio general admite presenta -
ciones con diversos grados de complejidad técnica, tanto en la 
versión convencional que sirve de base para análisis de estática 
comparativa en modelos micro y nacroeconónicos, cono en aplica -
ciones dinámicas relacionadas con el processo de acumulación de 
capital físico, crecimiento econômico, ahorro y estrategias de 
consuno intertemporal. El estudio de este tipo de marco teórico 
es recomendable, no apenas porcnae sirve para una nejor cómpren -
sión por parte de los alumnos acerca de varios tipos de interde-
pendencias entre variables econónicas relevantes, cono también , 



porque existen alcjnnos intentos recientes fie aplicación a la teo 
ria de la transición denoqráfica y al tratamiento de las decisio 
nes sobre fecundidad cono siendo endoqenas al funcionanento de 
la economia. Referencias bibliográficas útiles son-Uillis (1982) 
y Eckstein-Wolpin (19B2), aunque el nivel técnico exigido es su-
ficientemente elevado -en la tradición de Samuelson (1958)- como 
para excluir alumnos provenientes de areas ajenas a la economia. 

3. Economia del Bienestar y Evaluación de Projectos 

El objetivo general de esta diciplina es el de es 
tablecer comparaciones respecto a la mayor o menor deseabilidad 
social de diversas combinaciones de actividades económicas, como 
también, en relación a diferentes alternativas de asignación de 
recursos en la economia. 

Dado que prácticamente cuacuier decisión de polí-
tica pública implica efectos favorables para una parte de la po-~ 
blación y desfavorables para el resto, nuestro especialista en 
población usualmente tendrá que tomar decisiones (o emitir opi -
niones) que representan beneficios para unos y desventajas para 
otros. Como economista puede elegir entre: (a) neaarse a partici 
par en decisiones que signifiquen alteraciones del "statu-quo" ,. 
a no ser que ellas representen una nejoria ineauívoca para todo.s 
los miembros de la población, (b) aceptar los riesgos asociados 
con las comparaciones interpersonales y/o intertemporales. La 
verdad es que las actividades del dia a dia exigen actividades 
del tipo (b), lo que por su parte demanda una adecuada combina -
ción de criterios técnicos y . juicios de valor convenientemente 
explicitados. 



Existe una infinidade de ejemplos para ilustrar 
la necesidad de aue nuestro especialista en población adquiera 
algún tipo de fornación en esta area. Cono indicado por Mcllicoll 
(1984), aun cuando haya razonable acuerdo acerda de las inplica 
ciones factuales de un crecimiendo denoqráfico rápido en una-de 
terminada sociedad (diqamos 4-,0% a.a) , frecuentemente surgen in 
portantes diferencias de opinion al evaluarse las consecuensias 
de tal ritmo de variación poblacional. Alternativamente, como e 
valuar las implicaciones económicas de tasas de crecimiento de-
mográfico declinantes hastá llegar a la meta de "zero popula 
tion grov/th"? Como puede apreciarse a partir del trabajo de Es-
penshade (1978) , los efectos de redvicciones en la tasa de crec¿ 
miento, natural pueden ser estudiados con relación a la fuerza 
de trabajo, consuno, ahorro e inversión, seguridad social, edu-
cación, otros programas públicos y localización espacial de la 
población. Ante tamaña complejidad se requiere el manejo de cri 
terios bien estabelecidos que permitan orientar el proceso deci^ 
sorio do especialista en población. 

Por otra parte, la experiencia histórica de nue¿ 
tros países (como también de otros) nuestra que las necesidades 
âe la población en materia de bienes públicos (ex. salud, educa 
ción, infraestructura, etc.) supera ampliamente la disponibili -
dad de recursos finacieros por parte del gobierno. Por tal mot^ 
vo resulta necesario fijar prioridades entre diversos programas 
y proyectos alternativos, de modo que el uso de recursos escá -
sos sea lo mas eficiente posible desde un punto de vista socio-
económico. Nuestro especialista en población deveria poder opi-
nar con bases técnicas sólidas acerca de cuestiones tales como: 
(1) conviene desarrollar un sofisticado programa de transplan -
tes de corazón o, alternativamente, deve darse prioridad a cam-
pañas de erradicación del mal de Chagas, fiebre amarilla y polio 
melitis? (2) conviene expandir la enseñanza universitaria o, a]̂  
ternativámente, deveria privilegiarse la lucha contra el analfa 
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betismo? (3) cómo evaluar los costos y beneficios: (a) de un hi-
jo adicional en una pareja con paridad n? (b) de un migrante po-
tencial? (c) de un prograraa de planificación familiar? 

4. 'Teorias de la Distribución de Ingresos y Riquezas 

Refiriendose a la distribución del producto de la 
tierra entre lucros, renta y salarios Ricardo (1B17) afirma aue: 
"El principal problema de la Economia Política consiste en deter 
minar la leyes que rigen esta distribución". 

En el párrafo inicial delcapitulo final de la Teo 
ria General de Keynes (1936) se concede que: "Los dos principa -
les defectos de la sociedad económica en que vivimos son su inca 
pacidad para proporcionar el pleno empleo y su arbitraria y desi 
gual distribución de riquezas e ingresos". 

4 

A pesar del tiempo transcurrido y de las diferen-
cias de todo tipo que separam él mundo im.aginado por Keynes de la 
realidad Latinoamericana contemporánea, no hay lugar a dudas de 
que su diagnóstico continua perfectamEnte válido para la mayor 
parte de nuestra region, tanto en lo que-se refiere a la distri-
bución personal y familiar de la renda como en lo que tañe- a su 
distribución funcional. A pesar de la falta de informaciones con 
fiables todo indica que la distribución personal y familiar de 
la riqueza es aun mas concentrada e igualmente problemática. 

Un especialista en población deveria, portanto , 
recibir formación acerca de las teorias económicas que explican 
la distribución de ingresos y riqueza personal y familiar, so pe 
na de ignorar uno de los problemas mas importantes de la reali -
dad económico-social de América Latina. Por otra parte, la dis -
tribución de ingresos está profundamente vinculada a temas demo-
gráficos como la'mortalidad, tal como demostrado en los trabajos 
de Behjn (1978) y Carvalho-TJood (1978). Con "relación al tema fe -
cundidad vale la pena registrar la existencia de valiosa litera-
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tura'doncle se muestra oue las desiqualdadoa económicas están ge-
neralmente asociadas con alta fecundidad y rápido crecimiento po 
blacional (Repetto (1979), Ben-Porath (1982)). 

5.Teoria del Crecimiento y del Desarrollo Económico 

Este es un terreno fértil para reflexionar sobre 
las causas que explican la reproducción del subdesarrollo como 
también, acerca de las posibles estrategias a ser adoptadas para, 
entre otros objetivos; (a) erradicar la pobreza absoluta que aun 
aflige a una fracción significativa de la población; (b) reducir 
los elevados índices de concentración de ingresos/riqueza perso-
nal y familiar; (c) generar un ritmo de absorción de mano de o ^ 
bra (en empleos de productividad satisfactoria) adecuado al ritmo 
de crecimiento poblacional y capaz de reducir paulatinamente el 
nivel de subempleo acumulado a lo largo del tiempo. 

Los tenas que pueden ser tratados en una dicipli-
na como esta son variados. Una rápida revisión de la literatura 
sobre crecimiento y desarrollo econóí^ico sugiere como posibles 
candidatos, temas tan diversos cuanto: (1) el estudio de las re-
laciones entre población y desarrollo; (2) el funcionamiento de 
los mercados formales e informales, de trabajo, sus conexiones con 
la dinámica económico-demográfica reaional y nacional, y el pro-
céso de miaración interna; (3) la oferta de productos agrícolas 
(composición y dinámica) en relación a los procesos de urbaniza-
ción y crecimiento demográfico; (4) la importancia del crecimien 
to demográfico en relación a la generación de ahorro, la demanda 
por inversión y las posibilidades de crecimiento económ.ico; (5) 
crecimiento demográfico y los costos sociales con educación, sa-
lud, vivienda, transporte publico, médi<¡> ambiente, infraestructu 
-ra, etc.; (6) modelos estilizados de crecimiento en la tradición 
de Harrod-Domar, Solov7-Sv;an, etc.; (7) modelos" de simulación des 



tinados a inferir el impacto de diferentes trayectorias demográ-
ficas "sobre la dinâmica del proceso de acumulación, en la tradi-
ción de Coale-Hoover, Enke, etc.; (8) estrategias de: (a) finan-
ciamiento de la inversion publica, (b) industrialización, (c) co 
mercio internacional, etc. y sus conexiones con el "nivel de bie-
nestar de la población. 

La lista precedente cubre un terreno tan " vasto 
cuanto incompleto. De hecho, los cursos de desarrollo económico 
acostunbran incluir una gama temática tan amplia que, dadas las 
habituales restricciones de tiempo, no permiten un tratamiento 
de los diversos items del programa com un grado de profundidad a 
decuada. 

Las referencias bibliográficas de Ínteres para es 
pecialistas en población son numerosas. Entre ellas podríamos ci 
tar la colección de artículos recopilada por Tabah (1975), como 
también, Meier (1976), Agarv;ala-ñingh (1963), Easterlin (19(58) , 
Elizaga (1979), Leibenstein (1954), Boserup (1965), Chenery ( 
1974), Coale-Hoover (1958), Lewis (1954), Simon (1977), Spenqler 
(1972), United nations (1973), Pitchford (1973). 

6. Planificación Económico-Social 

Es bien conocida la clasificación de los estilos 
de planificación en tres categorias: (a) planificación central , 
(b) planificación indicativa y (c) nlanificación decorativa. To-
do indica que esta ultima es la modalidad dominante en la mayor 
parte de América Latina, motivo por el qual es frecuentemente re 
conocido que la planificación esta en crisis on nuestra region 
(ver, por ejemplo. G a r d a D'Acuña " (1982) e ILPES (1982)). 

no obstante la enorm.e distancia que generalmente 
existe entre el- discurso oficial de lo que Kattos (1979) llama 
el "plan-libro", y el manejo'real de las políticas publicas (eco 
nómicas y sociales) , no restan dvidas aue esta diciplina deberia 
constar en el curriculum de un especialista en población. 



Por razones tanto histõrico-políticas cuanto de e 
ficiencia en la asignación de recursos, la mayor parte de las e-
cononias latinoanericanas continua atribuyendo a los nercados nn 
rol inportante en el proceso de coordinación de decisiones econó 
micas. Al mismo tiempo, el Estado ha ido. ampliando de manera no-
table, sus actividades requlatorias y productivas, lo aue exige 
instrumentos adequados para orientar, administrar, supervisionar 
y evaluar su participación. Para tales fines el proceso de plan^ 
ficación ofrece caminos estratéqicos de valor reconocido."El he-
cho de rue la pratica de los años reciente haya mostrado un cre-
ciente divorcio de las metas y procedimientos del "plan-libro" en 
relación a las políticas económicas de corto plazo, no es condi-
ción suficiente para que la dici'plina "planificación" sea aboli-
da de los progranas de estudio. Por el contrario, la actual cri-
sis económica internacional (asociada con el problema inmediato 
de la deuda externa) deberá crear condiciones favorables para 
que sea reconocida la raiz eminentemente política del proceso de 
planificación y sus conexiones con proyectos de desarrollo nació 
nal que probablemente emergiran de las cenizas de esta decada. 

Por otra parte, el Plan de Acción surgido de la 
reunión de Bucarest en 1974 recom.endó que "population measures 
and programs should be integrated into comprehensive social and 
economic plans and programs and 'this integration should be reflec 
ted in the goals, instrumentalities and organizations for planing 
within the countries" (Stamper (1977)). Al nismo tiempo es nece-
sario reconocer que el fracaso de planes nacionales de desarrollo 
ño significa que ios planes sectoriales (en las areas de salud , 
vivienda, etc.) hayan perdido utilidad. Asi vemos que las activ¿ 
dades de planificación -particularmente en areas en las nue los 
especialistas en población pueden ofrecer contribuciones signify 
cativas- continúan plenamente válidas y tienen perspectivas pro-
misorias. 

/ilgunas referencias bibliográficas utiles son los 
traííájosde United Nations (1973), CELADE (1975), McMicoll (l'^75), 
Brian Arthur-ücKdcoll (1975), Blitzer (1975) , • Bilsborrov; (197fi), 
Stamper (1977) , .Sanderson (19B0). 
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III.-EVALUACION CRITICA PRELII'INAR 

En la sección anterior fue sugerida una lista de 
tópicos o diciplinas que merecerían consideración al elaborarse 
un programa de economia dirigido a especialistas en población? 

1. Teoria del Consunidor, de la Firma y de los Mercados 
2. Teoria de Equilibrio General 
3. Economia del Bienestar y Evaluación de Proyectos 
4. Teorias de la Distribución de Ingresos y Riquezas 
5. Teorias del Crecimiento y del•Desarrollo Económico 
6. Planificación Económico-Social 

Es obvio oue este elenco de diciplinas: 

(a) Seria considerablemente enriquecido caso se decidiese com -
plementarlo, por ejemplo, con \m curso de Historia del Pen-
samiento Económico dirigido a enfatizar el componente pobla 
clonal de las ideas y doctrinas mercantilista, fisiocrãtica, 
clásica, marxista, neoclásica, etc. Como os fácil imaginar, 
tal decisión representaria una sobrecarga adicional (eventu 
almente intolerable) sobre la restricción de tiempo disponi 
ble. - • ~ 

(b) Requiere una formación previa (o paralela) en instrumentos 
matemáticos y estadistico-econonetricos ,a nivel compatible 
con la bibliografia adoptada en cada institución.. 

(c) Parece mucho m.as adecuado para especialistas en población 
con un definitivo Ínteres en economia (los que prol^ablemen-
te serán, en su mayoria, profesionales con sólida formación 
económica anterior). 

(d) Alternativamente, dicho elenco resultaria de dificil acceso 
para profesionales del area de salud, educación, ciencia po 
lítica, sociologia," etc. (particularmente en lo que se re -
fiere a los items (1),(2) y (3)). 

(è) Podria agruparse en dos subconjuntos: (A)compuesto por las 
diciplinas (1),(2),(3); (D) compuesto por las tres dicipli-
nas restantes. Especialistas cuya formación profesional de 
origen fuese economia deberian cursar'tanto (A) como (B), 
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encuanto que los denas podrian limitarse al subconjunto (E). 
Aun asi surryirian dificultades pues la secuencia (Í),(2),(3), 
('?)/(5),(6) tiene una cierta lóqica interna en materia de ,a-
cumulación de conocimientos rue van siendo paulatinamente in 
tecrrados. Asi, caso no se opte por cursos separados, cuando 
ambos tipos de alumnos se reúnan para cursar el crrupo de ma-
terias (r) podtan notarse imriortantes desniveles (lo que ha-
bitualmente redunda en una caida del nivel de enseñanza for-
zado por la presión de quienes sufren desventajas comparati-
vas) . 

(f) Si los especialistas en población a que nos estamos refirien 
do pudieran agruparse apenas en dos grupos: (I) profesiona -
les que se desempeñan exclusivamente en el terreno de la de-
mografía, (II) profesionales rue cumplirán funciones rélacio 
nadas con la incorporación de insumos demoqráficos en plani-
ficación, entonces, buena parte del elenco de dicinlinas an-
teriores no tiene mayor sentido (aun en el caso en que la for 
mación profesional de orinen sea la economia). 

(g) En ultimo análisis todo dependerá de la imacren nue cada ins-
titución de enseñanza tenaa acerca del tipo de especialista 
en polilación que desea formar. Por este motivo parece razona 
ble afirmar rue la respuesta a la pregunta sobre cual podria 
(o deberla) ser la forma y el contenido de la enseñanza de e 
conomia dirigida a especialistas en j^oblacion, reruiero que 
haya respuesta previa a una interrogante Iónicamente ante 
rior: cual es el perfil profesional del especialista en po -
blación que se pretende formar? 
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IV. CÔ .̂EKT;̂ .RIOS FIMALES 

La Arrenda para Dis(Mií;iõn prespntada en la sección 
II no tiene cualquier pretensión nornativa. Ella refleja apenas 
una visión personal, con conprennililes sesaos de fornación, lim^ 
taciones de conociniento bibliográfico y experiencia profesional. 
Al tornarla explícita procuraínos: (a) facilitar el conienzo de 
las discusiones entorno de aleo concreto, elininando -tanto cuan 
to posible- las anbiquedades que invariablemente resultan cuando 
no se dispone de una especificación inicial razonablemente clara 
del tema a ser discutido; (b) usar como punto de partida lo que 
nos pareció ser un elenco de materias convencionales en buena par 
te de las Facultades o nenartamenlns de Economia de América Lat£ 
na (aunque los nombre y contenido;» específicos de cada diciplina 
puedan variar de un lugar para otro); (c) mostrar la conexión , 
aunque de manera parcial y preliminar, entre la substancia econó 
mica de cada materia y una bibliografia de directo Ínteres par.a 
especialistas en población con especial vocación por aspectos e- -
conómicos. 

La tesis defendida en este trabajo es la de que 
pueden imaginarse n cursos de economia para especialistas en po-
blación, en función de la combinación de valores adoptados por 
numerosas variables (tiempo total del curso y número de horas a-
signado a temas de economia; nível de formación y experiencia pre 
via de los candidatos; objetivos específicos del curso y tipo de 
"producto" que se desea colocar en el mercado; demandas estable-
cidas en los mercados de trabajo; arado de homogeneidad del gru-
po de alumnos en materia de formación profesional básica; grado 
de profundidad de los conocimientos a ser inpartidos; nivel, ex-
periencia y motivación de los prof<>Rores; recursos materiales dis 
ponibles para actividades docentes; enfoque pedagógico-teórico- • 
metodológico adoptado por las autoridades académicas, etc), 
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La comparación y evaluación crítica del contenido 
econónico de los programas de enseñanza y capacitación de espe -
cialiñtas en población hoy inplantados en diferentes institucio-
nes de América Latina podrá o no corroborar nuestra tesis. En 
caso afirmativo, cabe preguntar hasta que punto la heterogenei -
dad observada depende de cada una de las variables previamente 
mencionadas, y en particular,'del intento deliberado de cada cen 
tro académico por establecer una clara "diferenciación de pro -
duetos" en relación a otras instituciones concréneres. Si este 
timo factor fuese realmente im.portante, entonces, la probabili -
dad de poder establecer un denominador común en la enseñanza de 
economia para un determinado tipo de especialista en población , 
seria m.uy pequeña. Esto no excluye, por cierto, la conveniencia 
de periódicos intercambios entre especialistas de diferentes cen 
tros de estudio de la region. La troca de idéias, experiencias , 
bibliografias, resultados de investigaciones en curso, etc. debe 
rã contribuir para reduzir artificiales "diferenciaciones de pro 
duetos", com.o también, para aumentar la zona de posibles coinci-
dencias, Con el tiempo,- todos descubriremos (o seremos forzados 
a reconocer) que a pesar de la "heterogeneidad estructural" de 
los n posibles cursos de economia previamente aludidos, hay un 
vasto espacio (teórico-metodolóaico y bibliográfico) dentro del 
cual es posible establecer coincidencias y derivar beneficios mu 
tuos. 
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